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Actualmente han proliferado una gran cantidad de revistas 
depredadoras, cuyo fin es obtener ganancias fraudulentas 
mediante la promesa de la publicación rápida de trabajos 
científicos, sin cumplir con los servicios de una revisión de 
calidad. Estas editoriales han logrado copiar los modelos 
de las revistas con acceso abierto, por lo que cada vez son 
más difíciles de identificar, aunado a que muchas de ellas 
se han abierto espacios en los índices más importantes 
de las revistas científicas, como Medline, Web of Science 
(WoS), Scopus, Embase, entre otros. Estas editoriales de-
fraudan no solo a los autores de las investigaciones que 
intentan publicar sino también a los lectores y al público en 
general con publicaciones que no han sido debidamente 
revisadas y evaluadas por un sistema de pares o expertos 
académicos. Por lo tanto, el objetivo de este trabajo es dar 
a conocer algunas de las prácticas más comunes de las 
revistas depredadoras para que toda persona interesada en 
el proceso editorial, ya sea como autor, editor o lector, tenga 
los elementos para identificar estas revistas fraudulentas y 
esta mala práctica en el proceso editorial. 

Resumen Abstract
Currently, a large number of predatory journals have prolife-
rated. Their purpose is to obtain fraudulent profits by promi-
sing the rapid publication of scientific works, without fulfilling 
the services of quality review. These publishers have mana-
ged to copy the models of open access journals, which is 
why they are increasingly difficult to identify, coupled with the 
fact that many of them have opened spaces in the most im-
portant indexes of scientific journals, such as Medline, Web 
of Science (WoS), Scopus, Embase, among others. These 
publishers cheat not only the authors of the research they 
intend to publish but also the readers and general public with 
publications that have not been reviewed and evaluated pro-
perly by a system of peers or academic experts. Therefore, 
the aim of this work is to make known some of the most com-
mon practices of predatory journals, so that anyone inter-
ested in the editorial process, whether as an author, editor 
or reader, has the elements to identify these fraudulent jour-
nals, and this bad practice in the editorial process.
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Introducción

En ecología un depredador es un individuo de una espe-
cie animal que caza a otro individuo para subsistir. En la 
depredación hay un individuo perjudicado —que es la 
presa— y otro que es beneficiado —el depredador—. Este 
término ha sido empleado en el ámbito editorial para descri-
bir una conducta no ética de algunas revistas con consejos 
editoriales falsos que ofrecen servicios de publicación de 
trabajos científicos sin una revisión por pares exhaustiva y 
de calidad, cobran por el servicio de publicación y estafan 
intelectualmente al investigador, al lector y a la comunidad 
científica en general.1 Estas revistas sacan provecho de la 
presión académica que tienen los investigadores por publi-
car para comunicar sus resultados de investigación.2 En 
este sistema el editor de la revista depredadora se beneficia 
de las publicaciones del investigador (presa).1 

Se les conoce como revistas depredadoras, pseudo-
rrevistas, revistas fraudulentas, revistas piratas, etcétera, 
y son un problema para la comunidad científica debido a 
que divulgan información científica que no cumple con los 

estándares de calidad. Desafortunadamente han logrado 
abrirse camino entre los índices y bases de datos acredita-
dos de la literatura académica, como Scopus, Medline, Web 
of Science (WoS), PubMed Central (PMC), SciELO, entre 
otros, con lo que confunden a los investigadores y a los lec-
tores sobre su calidad editorial.3

El propósito de una editorial es desempeñar un papel 
fundamental en la recopilación de información obtenida 
por los investigadores mediante el método científico, así 
como la difusión de esta información de manera precisa y 
novedosa a su público lector. Por lo tanto, es crucial salva-
guardar las publicaciones científicas auténticas y evitar las 
malas prácticas de las editoriales depredadoras.4

Una revista depredadora generalmente cobra dinero al 
investigador por procesar artículos (cuota por artículo o CPA) 
y aparenta tener el modelo de revistas con acceso abierto, 
pero sin cumplir los estándares de calidad de las publicacio-
nes académicas (figura 1).5 A pesar de que ofrecen una revi-
sión por pares e imitan los procesos de una revista legítima, 
por lo regular publican todos los trabajos que reciben sin una 

Figura 1 Relación entre una revista científica, el científico y el lector

Modelo A: el científico envía su trabajo a una revista con suscripciones sin necesidad de pagar por publicar. La revista provee una revisión 
por pares y una calidad editorial para asegurar la calidad científica del trabajo. Los lectores pagan por una suscripción y reciben artículos 
de calidad científica. Modelo B: revista con acceso abierto: tiene los mismos estándares que la revista con suscripción; sin embargo, aquí 
el autor generalmente paga un cargo por procesar el trabajo (CPA: cargo por procesar artículo). En este modelo el contenido del trabajo es 
gratuito para el lector. Modelo C: revista depredadora: este modelo copia el proceso de la revista con acceso abierto y le cobra al científico un 
cargo por procesar el artículo; sin embargo, no provee una revisión por pares ni se asegura de la calidad científica del trabajo. Por lo tanto, 
engaña tanto al científico como al lector. Imagen con permiso de Richtig et al., 2018.5
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revisión por pares externa.5 Tampoco siguen los lineamien-
tos ni las políticas/estándares de los consejos editoriales 
internacionales, como el Comité Internacional de la Ética en 
la publicación o COPE (Committee on Publication Ethics), 
el Comité Internacional de Editores de Revistas Médicas 
o ICMJE (Internacional Committee of Medical Journal Edi-
tors), o el Consejo de Editores Científicos o CSE (Council of 
Science Editors).6 

Una de las prácticas comunes de los editores de las 
revistas depredadoras es el envío frecuente de correos 
electrónicos para solicitar al investigador o académico el 
envío de trabajos con la promesa de que les publicarán 
rápido y por un bajo costo.7 Una vez que reciben el pago, 
generalmente el trabajo no se publica o se publica sin una 
debida revisión por pares. Por lo tanto, es de suma impor-
tancia que tanto los autores como los lectores, revisores y 
editores identifiquen a estas revistas para evitar publicar o 
participar de alguna forma en ellas, a fin de que la calidad 
del trabajo científico se conserve.

En un estudio longitudinal, los autores estimaron que 
hubo alrededor de 8000 revistas depredadoras en 2010, 
las cuales publicaron 53,000 trabajos, cifra que aumentó a 
420,000 en 2014.8 Se piensa que este número ha ido en 
incremento en los últimos años. También, estimaron que los 
autores pagaron alrededor de 178 dólares estadounidenses 
(USD) por artículo para ser publicados en un periodo de  
2 a 3 meses.8 

Según las estadísticas de SciMago Journal and Country 
ranks en el 2019 se reportaron 34,100 revistas científicas 
contenidas en la base de datos de Scopus® de aproximada-
mente 5000 editores alrededor del mundo.9 En una consulta 
en dicha base de datos realizada por esta autora en junio 
del 2021, el país con mayor cantidad de publicaciones fue 
los Estados Unidos con 13,817,725 publicaciones y 27.82 
citas por documento, seguido de China (con 6,589,695 
publicaciones y 9.36 citas por documento) y el Reino Unido 
(con 3,715,590 publicaciones y 24.05 citas por documento). 
México ocupa el número 28 del ranking mundial con 387,111 
documentos y con 13.71 citas por documento, mientras que 
España se ubica en el número 11 del ranking mundial con 
1,628,362 y con 19.98 citas por documento.9 Por otra parte, 
las revistas del área médica y biomédica indexadas en Med-
line ascienden a 5286 en el 2023.10 Como se aprecia en la 
información anterior, hay un gran número de editoriales y 
revistas científicas, y la información y el conocimiento es tan 
vasto que llega a ser casi imposible de controlar malas prác-
ticas de editoriales de revistas depredadoras. Por lo tanto, 
seleccionar una revista para publicar un trabajo puede ser 
una tarea ardua e incluso más difícil reconocer si la editorial 
elegida se trata de una revista depredadora. 

El objetivo del presente trabajo es dar a conocer algunas 
de las prácticas más comunes de las revistas depredadoras 
para que toda persona interesada en el proceso editorial 
tenga los elementos para identificarlas.2,5,6

El proceso de publicar

Un investigador sabe que no hay construcción colec-
tiva del conocimiento sin publicación. Se puede decir que 
la investigación científica culmina al ser publicada en una 
revista científica; sin embargo, algunos expertos conside-
ran que la investigación científica va más lejos y culmina 
cuando el lector entiende claramente su contenido. Es por 
esto que parte del quehacer científico es la publicación del 
nuevo conocimiento; empero, publicar un trabajo rigurosa-
mente diseñado en el área científica implica una inmensa 
inversión de tiempo y esfuerzo.2

Veamos un ejemplo. Para publicar los resultados de un 
trabajo de investigación, un autor frecuentemente sigue los 
siguientes pasos:11

1. Diseñar y escribir el trabajo.12

2. Buscar y seleccionar una revista temática afín a la infor-
mación del trabajo.11

3. Seguir las pautas de las políticas editoriales de la revista 
y preparar el manuscrito de acuerdo con ellas.11

4. Evaluación por parte del editor que verifica que el 
manuscrito sea apropiado según los objetivos de la 
revista, se cerciora de que cumpla con las normas edi-
toriales de la revista y determina la relevancia del tópico. 
En este punto el editor puede rechazar el manuscrito 
o regresarlo al investigador para que cumpla con los 
requisitos que le falten.11

5. Enviar los documentos requeridos, como cartas de 
cesión de derechos, reconocimiento de autoría y decla-
ración de intereses.

6. Revisión editorial del trabajo por pares expertos en el 
tema.13 Generalmente los pares expertos hacen tres 
tipos de evaluaciones: estructura y redacción, diseño 
metodológico y del análisis estadístico, y que siga una 
estructura científica (figura 1).11,13

7. Dictamen editorial de publicación. El dictamen general-
mente puede ser de aceptado, aceptado con modifica-
ciones o rechazado.11,13

8. Retroalimentación de comentarios para los autores.11,13
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9. Correcciones al trabajo (en el caso de haber sido modi-
ficado) y reenvío.

10.  Dictamen definitivo.11

11. Pruebas de galera (a veces esta fase no se aplica).

12. Correcciones finales.

13. Publicación en línea y posteriormente impresa.

Este largo proceso garantiza que todos los manuscri-
tos enviados a la revista cumplan con los requerimientos 
rigurosos de la investigación científica y asegura que los 
revisores expertos aseguren la calidad de los manuscritos 
publicados. El proceso completo puede tardar varios meses 
debido a varios factores, desde revisiones tardadas o muy 
exigentes por parte de los revisores, hasta varias rondas de 
revisión, entre otras, lo que puede llegar a ser muy deman-
dante, por lo que las promesas de publicaciones rápidas por 
parte de las editoriales generalmente levantan sospechas.

¿Cómo reconocer una revista depre-
dadora?

En esta sección se describen las características para 
orientar al lector para que identifique las revistas depreda-
doras, con el fin de evitar el envío en caso de los autores o 
la lectura de sus artículos en el caso de los lectores. Actual-
mente hay un interés por parte de las instituciones edito-
riales de dar a conocer las revistas depredadoras, por lo 
que existen listados específicos y cada año salen nuevas 
actualizaciones para poder identificarlas.14 Una serie de cri-
terios permiten identificar a estas editoriales; sin embargo, 
muchos de estos pueden ser aspectos circunstanciales que 
toda revista puede presentar, por lo que se debe tener cui-
dado al interpretarlos. Los criterios que permiten identificar-
las se mencionan a continuación y se encuentran en orden 
antes, durante y después del envío.12,15,16,17

Antes del envío es recomendable observar detenida-
mente la página de internet para asegurar la transparencia 
de la revista:12

• Generalmente las cuotas para procesar el artículo no 
son claras, o no se encuentran de manera transparente 
o pueden ser negociadas. Muchas veces son notificadas 
al autor después de haber sido aceptado el trabajo. El 
costo por publicación es bajo (entre 100 y 400 USD) a 
diferencia de una revista con acceso abierto (entre 1000 
y 2500 USD).18

• No presentan una lista del consejo editorial, o han aña-

dido científicos de renombre sin su consentimiento o han 
inventado nombres.2

• El nombre de la revista o el sitio de internet es muy simi-
lar a revistas de alto renombre.2

• Presentan un factor de impacto atractivo que no se 
puede verificar en Thomson Reuters.2

• El sitio de internet presenta errores ortográficos o tipo-
gráficos frecuentes.2 

• Las imágenes del sitio de internet o de la publicación no 
son profesionales: están borrosas o distorsionadas.2

• Los procedimientos para el manejo de los manuscritos 
no son claros.2

• El título de la revista no coincide con los objetivos y 
misión de la revista.19

• El título de la revista no le suena familiar ni a usted ni a 
sus colegas, por lo que es recomendable verificar si la 
revista es de nueva circulación o si es de un área dife-
rente a la del investigador.2

• Pueden utilizar nombres como “American Journal of…”, 
“European Journal of…”, o “International Journal of…”; 
asimismo, no presentan la dirección postal de la revista 
o esta se encuentra en otro país o región diferente de la 
mencionada.19

• El título de la revista abarca varios campos simultáneos, 
por ejemplo Journal of Medicine, Dentistry and Phar-
macy”.2,19,20 Sin embargo, es recomendable buscar la 
misión y el objetivo de la revista, ya que hay revistas que 
son multidisciplinarias.

• No ofrece información de cómo serán almacenados los 
trabajos digitalmente.2

• No publica políticas de retracción o plagio de manuscritos.2

• El sitio de internet presenta mucha propaganda general-
mente no académica.2

• El sitio de internet puede presentar el logo del Comité 
de Ética de la Publicación o COPE sin pertenecer al 
Comité.2

• El Número Internacional Normalizado de Publicaciones 
Seriadas (ISSN) no se puede verificar en el Directorio de 
Revistas con Acceso Abierto (DOAJ) en el sitio: https://
doaj.org/ o en el directorio de Recursos Académicos de 
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Acceso Abierto (ROAD):2 https://www.issn.org/services/
online-services/road-the-directory-of-open-access-scho-
larly-resources/, ni tampoco en el sitio oficial de ISSN: 
https://portal.issn.org/

• El sitio de internet puede tener una sección de «Contác-
tenos» que solo incluye un formulario web o un correo 
electrónico sospechoso.2

• Los funcionarios de los editores utilizan direcciones de 
correo electrónico que terminan en gmail.com, yahoo.
com, hotmail.com o algún otro proveedor de correo elec-
trónico gratuito.18

• Generalmente los editores de estas revistas envían una 
gran cantidad de correos electrónicos no deseados con 
los que invitan a publicar en su revista.7

Durante el envío podemos incluir los siguientes criterios; 
sin embargo, lo más relevante es la falta de una revisión de 
calidad por pares:12

• Los científicos que participan en el consejo editorial no 
presentan una identificación en ORCID o RESEARCH 
ID.2 Cabe aclarar que la ORCID ID/RESEARCH ID son 
un identificador único y persistente gratuito para los 
investigadores (https://orcid.org/). 

• La revisión por pares es rápida e ineficiente, o sin comen-
tarios constructivos para su mejora.5

• El editor solicita el envío de manuscritos desde un correo 
personal del investigador y no por medio de un correo 
institucional.2

• Los manuscritos publicados presentan un DOI (Número 
de identificación digital) que no se puede rastrear en 
las páginas de la fundación (https://www.doi.org/).2 Sin 
embargo, cabe señalar que hay revistas mexicanas y de 
varios países que no cuentan con el recurso económico 
para invertir en el DOI de sus publicaciones, por lo que 
hay que considerar este criterio con reservas.

• El editor parece centrarse exclusivamente en la tarifa de 
procesamiento del artículo.12

• El envío de los trabajos es por correo electrónico y no en 
una plataforma profesional.5

Después de enviado pueden observarse los siguientes 
criterios:12

• Las revistas aceptan trabajos rápidamente sin las medi-
das de control de calidad. Los tiempos de publicación 

son muy cortos (entre dos y tres meses).17

• Los artículos publicados presentan frecuentemente 
errores tipográficos, ortográficos o lingüísticos. Es fun-
damental que el investigador posea conocimiento de las 
reglas y el uso adecuado del lenguaje en que se publica, 
una competencia mínima y esencial tanto para el inves-
tigador como para el comité editorial de la revista. Sin 
embargo, es un problema actual el gran número de erro-
res gramaticales y ortográficos que se comenten en las 
publicaciones escritas en español, por lo que este criterio 
debe considerarse con reservas.21

Consecuencias de publicar en revistas 
depredadoras

Uno de los problemas originados por la proliferación de 
las revistas depredadoras es que crea una confusión tanto 
académica como científica, incide en que prolifere una mala 
calidad de los trabajos científicos publicados, además de que 
provoca un gasto innecesario de recursos. Estas revistas 
generan artículos de mala calidad científica debido a la poca 
o nula revisión por parte de los expertos académicos; ade-
más, los trabajos publicados pueden ser difíciles de rastrear 
después de algunos años, lo cual puede generar problemas a 
la hora de citar los trabajos para el avance académico de los 
investigadores. Otro problema es que el público en general, 
los lectores, confían en la validez del contenido científico sin 
darse cuenta de que no ha sido debidamente validado. Des-
afortunadamente, los artículos de las revistas depredadoras 
pueden afectar también el mérito científico de los investiga-
dores e inclusive llegar a afectar adversamente las decisio-
nes sanitarias que se toman en las instancias de gobierno.20

Aunado a lo anterior, que ha llevado a la formación y pro-
liferación de tantas revistas depredadoras, está la necesidad 
que tiene el científico de publicar, para consolidarse en su 
carrera académica. Por un lado, la mayoría de los modelos 
de instituciones y universidades exigen un número mínimo 
de publicaciones al año para que uno pueda crecer como 
científico y ser reconocido, por lo que uno se ve obligado a 
publicar para incrementar el número de sus publicaciones, 
tener un mejor curriculum vitae y acceder al financiamiento 
de nuevos proyectos, así como a un reconocimiento econó-
mico. Las regulaciones nacionales e internacionales están 
acompañadas por la presión de “publicar o morir” (publish 
or perish) para alcanzar un logro académico y un avance en 
la carrera como investigador.22 

Por otro lado, se dice que el conocimiento no es válido si 
no es publicado. En este punto, toda la comunidad científica 
debería cuestionarse esta necesidad por publicar, ya que 
ha generado una gran cantidad de trabajos en los que los 



6 Rev Med Inst Mex Seguro Soc. 2024;62(1):e5395http://revistamedica.imss.gob.mx/

científicos comparten el conocimiento a cuentagotas o se 
generan gran cantidad de trabajos con la misma informa-
ción y leves cambios, como si fuera un embutido del cual 
salen miles de rebanadas con la misma información vista 
desde diferentes perspectivas y poca información nueva. 
Actualmente sabemos que el hecho de publicar un trabajo 
no genera nuevo conocimiento si no es hasta que el lector 
o la sociedad en general comprendan y asimilen lo publi-
cado. Es por esto que muchos sistemas ahora empiezan 
a basarse más que en el número de publicaciones en el 
número de citas a su trabajo. En esto se basa el factor de 
impacto (FI) de una revista, el cual determina la importancia 
de las revistas con base en el número de veces que estas 
son citadas.23 La jerarquía de las publicaciones científicas 
se basa en las citas recibidas, que son sin duda el criterio 
más utilizado para evaluar su calidad.24

Cada año el Institute for Scientific Information (ISI) ela-
bora un informe de citas con la jerarquía de las revistas 
a las que les da seguimiento. La jerarquía de las publica-
ciones científicas se basa en las citas recibidas, que son 
generalmente el criterio más utilizado para evaluar su cali-
dad.25 El FI tiene una gran influencia (aunque controvertida) 
en la percepción y evaluación de una revista.25 Por eso, al 
escoger un autor las referencias bibliográficas de su trabajo, 
debe ser muy riguroso y reconocer que en un artículo cientí-
fico las referencias bibliográficas no solo tienen las clásicas 
funciones (como brindar las bases científicas de sus afirma-
ciones, darle crédito a la persona o grupo de investigadores 
que aportaron el dato, o sugerir una lectura para profundizar 
en un tema), sino que también cumplen la función de citar 
trabajos, es decir, reconocer la calidad de un trabajo para 
que otros lo lean. Sin embargo, el FI no es completamente 
certero y los investigadores han cuestionado si realmente 
representa la calidad de un trabajo.25

Recomendaciones que se deben con-
siderar

Se requieren esfuerzos colectivos de toda la comunidad 
científica para atender este problema, por lo que es reco-
mendable:20,26,27

1. Sensibilizar a los investigadores y clínicos con respecto 
de la existencia de las revistas depredadoras y este tipo 
de mala conducta en las editoriales.

2. Discutir en sesiones académicas y reuniones científi-
cas sobre esta mala conducta editorial, exponiendo y 
reportando a las editoriales que incurren en estas malas 
prácticas.

3. Entrenar a los científicos, académicos y lectores para 

identificar estas revistas, y de esta manera evitar publi-
car en ellas o leer sus artículos.

4. Que las instituciones académicas y de investigación ins-
ten a sus trabajadores a publicar en editoriales legales, 
así como publicar en las revistas nacionales, ya que 
estas remiten a los problemas locales y fomentan la cul-
tura y el desarrollo científico del país.28

5. Es necesario que para avanzar en la academia, las ins-
tituciones se basen más en la calidad que en la cantidad 
de artículos publicados.

6. Los investigadores deben resistirse a publicar en edi-
toriales que prometen hacerlo de manera rápida y fácil, 
así como evitar citar publicaciones de estas editoriales 
o pertenecer a estos consejos editoriales. Es decir, no 
participar en estas acciones fraudulentas promovidas 
por editoriales cuestionables. 

7. Las bibliotecas y las bases de datos de las instituciones 
académicas deberían listar las revistas depredadoras 
dentro de sus índices. 

8. Incrementar la difusión de estas prácticas en las redes 
científicas sociales.

9.  Elaborar nuevas políticas que sancionen a las revistas 
depredadoras y las malas prácticas asociadas a ellas y 
promocionen la publicación en las revistas instituciona-
les o locales, o en aquellas en las que no se requiera 
pago.29

Por último, también es relevante resaltar que actual-
mente no solo hay revistas depredadoras, sino que también 
esto se ha extrapolado a los eventos académicos, donde 
sitios de internet prometen la organización de un evento 
académico y una vez que llega la fecha, el evento es una 
estafa, por lo que dejan a todos los participantes varados 
sin que alguien responda por ellos.30 Las características 
para reconocer estos eventos son similares a las redacta-
das en este trabajo.31,32 

Conclusiones

Este trabajo presenta una descripción del proceso de 
las publicaciones para reconocer las malas prácticas de 
las revistas depredadoras, las consecuencias originadas al 
publicar en este tipo de editoriales y las recomendaciones 
que se deben considerar para apoyar a los investigadores/
estudiantes y al público en general para que identifiquen 
las revistas depredadoras y así eviten la consulta o publi-
cación en revistas de este tipo. La calidad de un trabajo 
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de investigación puede estar comprometida si se publica en 
una editorial de índole sospechosa. Por lo tanto, se requie-
ren esfuerzos por parte de toda la comunidad científica para 
encontrar los mecanismos correctos para medir la calidad 
de las publicaciones, independientemente de la revista, y 
evitar la propagación de revistas depredadoras que solo 
sacan provecho de las publicaciones de los investigadores. 
Las penalizaciones para este tipo de editoriales depreda-
doras y de fraude académico deben ser más rígidas; asi-
mismo, se deben crear nuevas leyes y reglas para el castigo 
de este tipo de conducta que va en detrimento de la ética 
en la investigación y en la comunicación del conocimiento.

Es relevante mencionar los beneficios del acceso abierto 
de las publicaciones, ya que no nada más impactan en la dis-

minución del número de editoriales depredadoras, sino que 
también garantizan la igualdad y la gratuidad del acceso a la 
información, aumentan la visibilidad y el impacto de la activi-
dad científica, además de que permiten a los autores conser-
var los derechos de sus obras, entre otros beneficios.33

En conclusión, si usted tiene la ligera sospecha de que 
una revista o un evento académico es de índole depreda-
dora, evítese problemas y no publique en ella o no participe 
en él.

Declaración de conflicto de interés: la autora ha completado y 
enviado la forma traducida al español de la declaración de conflictos 
potenciales de interés del Comité Internacional de Editores de Revis-
tas Médicas, y no fue reportado alguno relacionado con este artículo.
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